
' LOCOMOCION AEREA 

Mucho se ha trabajado por llegur a solucionar un problema de 
tan trascendental importancia, como .Heda eneont.rar un sistema de 
Iocomocion aérea que uniera a_·uüa suficiente seguridad una econo­
mfa·i rapidez de movimiento que· seguramente ·no podriu Aer jamas 

sobrepasado por ningun otro. 
Doa son los sistemas que han habido Riempre en vista para llegar 

a estos fines: el maslijero que el aire i el mas posado que el aire. -El 
primero de ellos, o sea sirviéndose de aparatosmaslijerosqu~ ·e] aire, 
es con el que se han hecho mayor níttnero de ensayos, efectuados casi 
esclusiva.mente con g·Ioboa los mas variados, tanto por los gases de 
que se sirven pat·a suspenderlos, como por sus formas, sistem.as de 
bflioos, máquinas impulsor11s del movimiento, etc., etc. 

Susresnltadoshansido a veces engañosos)comofué, entre otros, el 
que presencié en !.)aria hu.ce algunos años, i lle\rado a e[ecto por Joa 
ofiCiales franceses Krebs i Rénard, los que, saliendo .en globo de Meo­
don: pasRron por Paris i dieron vuelta a Meudon para descender al 

• mismo punto departida, lo quebizopensarqnehabianresueltoel pro­
bl~ma de 1u. direccion aérea, et.c. Maa, éste no es mas que un ca~o ex­
cepcional, siendo que no puede tener efecto sino en dia.s de calma ab. 
aoluta, lo que es una ra.re~a en el movimientoconstant·e de las capas 
atmosféricas. 

Se podría, creo, casi asegurar que este sistema por sí aoJo no lle­
garú. jamas u dar un verdadero resultado práctico, pues siempre eJ 
globo, por ser mas lijel'o que el aireaBemejanza de.una plumilla, ten­
drá que ser el juguete de los vientos. l'or otra. parte, sus h~lices no 
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pueden comun1cade un movimiento de impulsion l1á.cia adelante 
Flino en tiempo de relativa calma, pues con vientos algo f11e¡:otes, que 

ea lo ordinario, el plano de oposic\on que le preaentau lns mismashé· 
Hees por su frente, viene comunicando al globo UJJU impulaion con­
t•raria hó.cia a tras que supet·ará a menudo a la irupu]sion hácia nde­

lantc comunicada por la rot.a.cion de las hélicet1. 

Es por estas i ott·a.s t•azonea, que seria largo enumerar, f]Uesiem­
prc he ct•eido que el sistema de "el mas pesado que el aire'' es el que 
algun dia ha de dar la solucion de este importante problema. 1 por 
de pronto ya la misma natnraleza nos lo muest.ra que a.sf debe ser, 
pues las aves, que aon los únicos seres que en la atmósferasernueven, 

son todos ma.s l?esados que el aire,. lo que nos dice quo EÜ llegamos a 

conocer los aecretos de su movimiento, obtendremos los resultados 
deseados. 

Vllelo de l1.1.s u ves fmultulo en el principio de la. flec!Ja 

.Mirando un pá.jaro en su vuelo, a lasimple vista parece que tudo 
el secreto t>stuvieraconcentrado en el batimiento desusalas, las que, 
por sus formas, su posiciou ete., en su batimieoto de· arríba, hácia 

abajo, deben coruuuicarle sususpeusion e irnpulsion hú.cia adelante:· 
a 1o ménos esto es lo que hasta hoi se cree. Mas, sí a laoLservacion 
ae une In r'i\tlexior~ iel cálculo, ae apercibe hasta la evideuciaque asoe 
alns e.'lt.á unida dentro del cuerpo del pájaro ot,ra ruerza impulsiva, 
(fuera de la fuerza viva que har.e rnover sus alua) de modo tal que, 

cuando ol pájaro bate sus alas de arriballá.cia. abajo, almismo tiem­
po que obtiene la suspenaion o pérdida uel peso del cuerpo {condi­

ciou previa indispensable), prepara en su int.eriol'i en unioll con dicho 
batí miento do alas, llna fuerza que, a sem~janza de una Hecha com. 

puesta, debe lanzarlo hácia arriba i hácia adelante, eu oposiciou al 

·segundo batimit:Jnto de sus alas que se produce de aba. jo hácia arriba, 

movimiento que, al fn.ltar la fuerza impu1sivu. interior de que habla­

mos, indt>fectiblP.meute t~urh-ia que lanzar al pájaro hácia adelante i 

cont1·a la tierrli. 
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He visto a. grandes aves batir suavemente sus alas de arriba.há­
cia abajo, terminar dicho primer movimiento dejándolo en suspE'nao 
en el ni.re por algunos seguudos siu cambiar de lugar i luego produ­
ciéndose en ol interior del r,uerpo ht ir:npulsion hácia adelante i bácin. 
arriba, Ja quefué preparada por· el batimiento anterior de las aJas; 
se vé al pijaro remontarse nHL8 o ménos luicia adelante i hácia arri­
ba aegun sea mtt9 o ménos rápido elbatirniento eu oposicion contr·a 
el aire que le comunican sus alal:l e"u su sPguudo batimiento de abajo 
h6.cia arriba. Así se esplica E:>l por qué el pájaro en su vuelo pueda 
subir o bajar 1ustantáueamAnte a voluntad o detenerae cuando lo 
desea1 lo que no obtendl'ia jamas" sí su movimiento obedecieraJ corno 

ae creeJ a la velocidad a~quirída·· con el s61o batimiento de sus alas; 
es por esto 'JUe c.uand o muer~ un pájaro e u el aire, cae, puede decirse, 
rectamente on 1a vertical; el por qué so ven u.ves como las palomas, 
perdicea. etc., l1acer la culbute, o Rea sobre volando darse vuelta 
entera aobte ellas mismas, reaccionat• vivamente, volver a tornar· su 
etluiJibrio í continuaran Yuelo como ~:~i nada hubiern pasado; el por 
qué al deteuerse para descausu.r en tiE-rra lo hacen sin irse de punta; 
el por quG puede uete11e1· su YUP.lo i mantenerse eu un punto fijo del 

espacio sin perder su suspeu~ionJ etc., etc. 
, A la golondrina que, puede decirse, vive en el aire, si se Ia.quiere 

. cojel' aun nueva, íi..ntes de saJit• de au nidoJen su ternorJ !por escapar, 
sd levé batir I:!UB alaa de urriba hácia abajo: coríoluir ~Rte movimiel1-
to ain moverse aun de su nido i con principiar 1m segundo batimien· 
to de alas de abajo hácia arriba se vli principiar tarnbieu su lanza­
miento hácía adelanteJ que dura tallto ~omo dura en cerrarse su 
flecha imp~lsiva. ioterior, lo que coincide con la termiuucion de dic1Jo 
segundo bat.imiooto de alast .conclnyendu aaí por ir a l'eposaroe sua· 
·-romente por tiel'ra a 8 o 10 mekos de distancia .. 

En las grandes aves comoeJ ·cisneJ cuando emprenden su vue1o, a1 

terminar el prímer batimiento de alaa se sieute lu tension fJ ue éstas 
prodijcen eu los músculos interiores del cuerpo i en ciertos huesoEI, los 
qne preparando la flecha deimpulsion áutea indicada, hacen tomara 

determinados huesos crerta posicion dadafort.ada t lo que sólo obtie· 
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nen a veces con dificultad i que se refleja esteriorlJlente con ftlertea 

ruidos de frot-.adura de loa huesos i provinientes del interior del 
cuerpo. 

Los ~mvos reales ~on mas orijinales aun, pues ensayando a ve­
ceH HUH H lH.s, al concluir el primer l1atirniento de arriun háci.a absjo, 
muchas veces no calculan hasta dónde va a llegRr la. fuerza de im­
pu18ion de la 1lecl111 interior que se sigue, i en su apuro' por rontra­
rreHt,!Lrlu, impulsan suR alas d~ abajo luicia arriba. con dema.Biada 
rapidez, o sea dema~iada opo~icion contra el aire lo que le comunico.. 

una. impnlsion hária adelante i hácia abajo superior a la fuerza hA­
cia adelante i hñda arriba de la fl.ecl•a, lo que da una. l'eaultante tal · 
que los lanza hácia B.de]H.nte ta.st.avillando i hasta golpeándose el pe­
cho conlira el suelo. 

Los pavos comunes, al asuato.rlos, inatintivn.meute abren sus 
alaB, l.w .. tiéndola.s de a,¡·ríba h á.cia abo.jo, para impulHarse hácia ade­
la.ute, mas, olvidándose del Ristema de fuerza impulsiva interior, que 
por falto. de uso ha venido yo. deformúndm3e en su especie de aiglos 
atrae, pero que en algunos casos a1cnuzándose a medio fonno.r la 
fl.echa., los lanza hú.r.i1L arriba co11 eierta,· violencia i cuando ellos mé . 

. nos lo esperan. 

Eu las g·alliua.~. tJlsiatema impulsivo e~;tá a.uu mas deformad~, 
pa ra llegar a su deíormarion abeoluta en el avestruz, que está' 
r.ompletamente imposibilitada para volar. 

flespues de observaciones i estudios de mas de quince ufws, me 
be convencido que p11rs1 poder obtener resultu.dos Remejantes al de 
las aves, l.'ie requiere u dos cotu1iciones: 1." El tener q u o ser forzosa­

mente touo el sistema movido por medio de fuerzas vitales, para po­
der obtener las tensiones i contracdoues de su~:~ músculos, et c., que son 
ncce~ados; i 2.t\ que, pan1 obt-ener Ia indicadaflechain terior impulsi­
va, se requiere t ener mns o méuos la forma i estructura de un pájaro, 

la C.íue, desanollándose uentro i en el centro del mismo cuerpo, }{'per­
mite poder a plicar su faerzaimpul~iva en oposicion directa a la gt•a. 
vedad del cuerpoialaopoaieionquelellacen 1as alaa en el batimiento 
de abajo bácia arriba. 
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En cuanto a lo que es la fuerza. que se requiere desarrollar en el 
cuerpo: todo sér viviente la tiene suficiente al poder suspender el peso 
de su propio cuerpo, lo que en el pájaro se efectúa durante el bati, 
miento de alas de arriba hácia nbajo. 

De lo dicho ántes nace la imposibilidad para el bowbre de poder­
adaptarse un !iistema semejante al que la naturaleza pon~ en uso en 
lu.s o.ves; mas, esto no impide, creo, que se puedn lJE"gar a un resulta­
do mas o ménos sati!lfactorio, sirviéndose en último ea~o de ambos 
principios combinados. 

V.{nLos On-rc!un. 
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